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La catástrofe judía acontecida entre 1933 y 1945 alcanzó pro-
porciones colosales. La mancha empezó en Alemania y se fue 
extendiendo hasta engullir a la mayor parte del continente  
europeo. También fue un suceso que concernió a un conjun-
to muy diverso de culpables, a un sinfín de víctimas y a una 
inMnidad de cómplices. Esos tres grupos diferían entre sí y no 
se alteraron en el decurso de sus vidas. Cada grupo presenció 
los hechos desde un punto de vista personal y único, mostran-
do una actitud y reacción propias.

Los culpables desempeñaron un papel especíMco formu-
lando o aplicando medidas contra los judíos. En la mayoría 
de los casos, un participante recibía su cometido y lo atribuía 
a su puesto y a sus obligaciones. Lo que hacía era imperso-
nal. Le habían autorizado o dado instrucciones para llevar  
a cabo esa misión. Es más, ningún hombre ni organización  
fueron exclusivamente responsables de la destrucción de los  
judíos. No se reservó ningún presupuesto concreto para tal 
Mn. La labor se difuminó entre una gran hueste de burócratas; 
cada hombre tenía la sensación de que su aportación no era 
más que un granito de arena en ese inmenso proyecto. Por 
estos motivos, un edil o secretario municipal, o un guardia 
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uniformado, nunca se consideraba a sí mismo culpable. No 
obstante, sabía que el proceso de destrucción era deliberado 
y que, una vez inmerso en esa vorágine, sus actos serían inde-
lebles. En este sentido, seguiría siendo siempre aquello que 
había sido, por muy reacio que fuera a admitir o comentar lo 
que había hecho.

El primer y gran culpable fue el propio Adolf Hitler. Fue 
el arquitecto supremo de toda la operación, que habría sido 
inconcebible sin él. Hitler siempre fue el centro de atención, 
pero la mayor parte del trabajo se llevó a cabo en las sombras 
y corrió a cargo de una vasta red de funcionarios de conMan-
za y arribistas. En este conglomerado, algunos hombres se 
mostraron entusiasmados, mientras que otros tuvieron sus 
dudas. Entre los líderes había muchos profesionales altamen-
te cualiMcados, como los omnipresentes abogados o los indis-
pensables médicos. Cuando el proceso se amplió hasta sumir 
a toda Europa, la maquinaria de la destrucción se internacio-
nalizó, pues los alemanes engrosaron sus Mlas con Gobiernos 
de Estados satélite y colaboradores puntuales de los países 
ocupados.

A diferencia de los culpables, las víctimas estuvieron siem-
pre expuestas. Eran inequívocamente identiMcables y conta-
bles. Para ser declaradas judías, solo tenían que tener padres 
o abuelos que también lo fueran. Las leyes y reglas discrimi-
natorias preveían con gran detalle los problemas con los  
matrimonios mixtos, las personas de linaje mixto y las em-
presas de propiedad compartida. Con cada paso que se daba, 
el abismo se ahondaba más y más. Los judíos fueron mar- 
cados con la estrella de David y sus contactos con los no  
judíos menguaron, hasta acabar limitándose a la pura for-
malidad o siendo directamente prohibidos. ConMnados en 
casas, guetos y campos de trabajos forzados, se les recluyó 
y concentró geográMcamente. Aparte de estas barreras, la 
guerra también contribuyó a aislar el judaísmo del continen-
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te europeo de las comunidades judías y los Gobiernos alia-
dos del resto del mundo.

Las víctimas tenían líderes. Y esas personas, que ocupa-
ban cargos en cientos de consejos judíos, han atraído la aten-
ción de muchos analistas. No obstante, las víctimas en gene-
ral han sido siempre una masa amorfa. Millones sufrieron un 
mismo destino delante de tumbas ya cavadas o en cámaras de 
gas oscuras y selladas. La muerte de esos judíos se ha conver-
tido en su atributo más reconocido. Se les recuerda sobre todo 
por lo que les sucedió, y por eso ha habido ciertos recelos a 
la hora de dividirlos en categorías. Con todo, la mella de la 
destrucción no fue la misma para todos. Primero, hubo per-
sonas que se marcharon a tiempo: los refugiados. La inmensa 
mayoría que no se fue o que quedó atrapada fueron hombres 
y mujeres adultos, y sus respectivos encuentros con la adver-
sidad no fueron idénticos. Algunos judíos casados forman una 
categoría especial, pues sus cónyuges no eran judíos. La vida 
y las aOicciones de los niños también constituyen una catego-
ría de pleno derecho. El dilema que afrontaron los cristianos 
de ascendencia judía merece un aparte. Y la comunidad en su 
conjunto estaba estratiMcada de pies a cabeza según la rique-
za y los ingresos, y en muchas situaciones esas distinciones ma-
teriales fueron cruciales. Aún más signiMcativas fueron las di-
ferencias en cuanto a la personalidad de cada uno. Aunque la 
mayoría de las víctimas se aclimataron poco a poco a la cre-
ciente agonía por la necesidad y la pérdida, hubo una minús-
cula minoría que no compartió este conformismo general. La 
incapacidad o la negativa a aceptar el agravio dio pie a dife-
rentes reacciones, desde el suicidio a la rebelión sin cuartel. Al 
Mnal, unas pocas personas que se empecinaron en no morir, re-
sistiendo contra viento y marea, fueron halladas vivas en los 
campos y en los bosques liberados: son los supervivientes.

Pero la mayoría de los contemporáneos de la catástrofe 
judía no fueron ni culpables ni víctimas. Muchas personas 
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vieron u oyeron algo de lo sucedido. Los que vivían en la Eu-
ropa de Adolf Hitler se habrían descrito a sí mismos, con con-
tadas excepciones, como cómplices o testigos. No participaron 
activamente porque no querían hacer daño a las víctimas, pero 
tampoco querían ser blanco de la ira de los culpables. Aun así, 
la realidad no era siempre tan meridiana; dependía mucho de 
las relaciones de los diversos países de la Europa continental 
con los alemanes y los judíos. Estos vínculos o rencillas podían 
impulsar o frenar la acción en una u otra dirección. Además, 
muchos actos venían determinados por el carácter de cada  
persona, en particular si dicho carácter era insólito o extraor-
dinario. En algunas zonas, los cómplices se convirtieron en  
culpables. En muchas regiones se aprovecharon de las desgra-
cias judías y sacaron rédito de la situación, pero también hubo 
aquellos que ayudaron a los perseguidos. De vez en cuando 
aparecía un mensajero que difundía las noticias.

Fuera del escenario de la propia destrucción, hubo un gru-
po importante al que se enviaron mensajes de socorro: los ju-
díos de Estados Unidos, Reino Unido y Palestina. Los líderes 
judíos de esos países no eran indiferentes ni se veían en abso-
luto como cómplices. Pero sí creían que estaban indefensos, y 
tanto fue así que acabaron cayendo realmente en la impoten-
cia. Los Gobiernos aliados a los que apelaron los judíos nor-
teamericanos y británicos no eran impotentes, pero tampoco 
iban a jugarse el todo por el todo por las víctimas. Y los paí-
ses neutrales del continente europeo adoptaron la política de 
no incurrir públicamente en acciones que pudieran colocarlos 
en uno u otro bando. Esta postura atenazante contribuyó a 
que tampoco asumieran un papel activo en el sufrimiento ju-
dío. Las diferentes confesiones cristianas, en cambio, acepta-
ban a toda la humanidad, pero les costó extender su mano del 
mismo modo en todas direcciones. Para el Papa, este ejercicio 
fue especialmente difícil, y en los años que han transcurrido 
desde el Mn de la guerra se le ha tildado a veces de cómplice 
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por antonomasia. Aunque hay que admitir que los eclesiásti-
cos, tanto católicos como protestantes, estaban marcados a 
fuego por su nacionalidad y temperamento, como casi todos 
los habitantes de Europa.

En este texto, culpables, víctimas y cómplices aparecerán 
por separado. Cada uno de los veinticuatro capítulos versa so-
bre un segmento de los tres grupos y está escrito como unidad 
suelta. En principio son independientes y se pueden leer en el 
orden que se desee. Este volumen no pretende cubrir todas las 
personas y cuestiones. Es más bien un libro con descripciones 
breves y retratos concisos sobre individuos, conocidos y desco-
nocidos, que en su día fueron parte de esta historia.

He invertido varios años en investigar y escribir. Habría 
tardado aún más de no haber sido por el apoyo que he re- 
cibido de mi amigo y colega Alan Wertheimer, que cuando 
inicié este proyecto dirigía el Departamento de Ciencias Po-
líticas de la Universidad de Vermont. Gracias a sus gestiones 
conseguí una beca de investigación de la John M. Olin Foun-
dation con la que pude hacer frente a los gastos de material 
y desplazamiento. Y, por encima de todo, pude disponer de 
tiempo. La fundación fue paciente con las sucesivas interrup-
ciones, ampliaciones y extensiones de la obra. Estoy profun-
damente agradecido por su contribución. John G. Jewett, de-
cano de la Facultad de Artes y Ciencias, me facilitó la tarea 
de documentación concediéndome un permiso muy oportu-
no y bienvenido. Y, por último, estoy en deuda con los archi-
veros y bibliotecarios de tres continentes por su inestimable 
ayuda. Sin ellos, las fuentes esparcidas por todo el globo se 
habrían perdido y los nombres, así como los hechos, segui-
rían en el tintero.



PARTE I

EJECUTORES

«Yo nunca fui cruel».

Hermann Göring al psicólogo penitenciario  
G. M. Gilbert en Núremberg, 1946



CAPÍTULO I

ADOLF HITLER

Adolf Hitler nació el 20 de abril de 1889. Su padre Alois era 
funcionario de aduanas del Imperio austrohúngaro en Brau-
nau, en la frontera con Alemania, y se había quedado viudo 
dos veces antes de casarse con Klara, una mujer mucho más 
joven. Adolf fue uno de los seis hijos que tuvo Klara y uno de 
los dos que sobrevivieron. La vida de la hermana de Adolf, 
Paula, está rodeada de tinieblas y secretismo.

La familia no era pobre. Alois había ido escalando social-
mente pese a su humilde origen, y, cuando murió, la familia 
no pasaba hambre. Klara, con quien Adolf estaba muy unido, 
murió de cáncer a los cuarenta y siete años. Su médico era ju-
dío.

De adolescente, Adolf Hitler estudió en las ciudades de 
provincias de Linz y Steyr, pero no era buen estudiante. Saca-
ba malas notas en matemáticas, física y alemán, era más bien 
mediocre en religión y protocolo, y solo destacaba en arte y 
gimnasia. Aun así, la duración y calidad de su escolarización 
fueron adecuadas y, para los estándares de la época, más o 
menos normales.1

Atraído por el arte, en 1907 llegó a la capital austriaca: 
Viena. Viviría allí los siguientes seis años. Un amigo íntimo 
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interesado por la música le introdujo en las óperas de Richard 
Wagner, en las que abundan las deidades precristianas, los sor-
dos y lentos redobles y las poderosísimas arias, con el carac-
terístico crescendo controlado de la voz que se alza por enci-
ma de una gran orquesta. Hitler no consiguió entrar en la 
prestigiosa Academia de Arte de Viena. No le recriminaron el 
estilo, como sí habían hecho el Salón de París con los impre-
sionistas o las clases dirigentes vienesas con los secesionistas. 
Hitler era tradicional. Dibujaba y pintaba ediMcios y paisajes. 
Su evidente defecto eran las caras. Aun así, hizo un esbozo de 
su propio rostro en un dibujo un tanto caricaturesco.

Pese al rechazo, Hitler no cayó en la indigencia. Vivía en 
el vigésimo distrito, donde residían muchos obreros y peque-
ños comerciantes. Su aposento se encontraba en una casa para 
hombres solteros y era de lo más ordinario. A veces podía fal-
tarle dinero para un abrigo o alguna otra cosa, pero iba tiran-
do con el patrimonio que le había dejado la familia y con lo 
que obtenía por vender sus cuadros a marchantes de arte. Pa-
rece que dos de esos marchantes eran judíos.2

En la Europa de 1907-1913 campaban doctrinas que a 
Mnales del siglo XX habían perdido gran parte de su atractivo: 
el imperialismo, el racismo y el antisemitismo. Austria-Hun-
gría no tenía colonias en otros continentes. Su población era 
cien por cien blanca, aunque sí tenía una considerable mino-
ría judía. Solo en Viena vivía una comunidad judía de unas 
doscientas mil personas, muchas de ellas recién llegadas de las 
provincias del este, sobre todo de Galitzia. En Viena también 
había un movimiento antisemita que publicaba textos en los 
que se atribuía una conducta destructiva a los judíos, aMrman-
do que eran una raza que no podía ni iba a cambiar. Durante 
su estancia en Viena, Hitler se impregnó de estas ideas.

También fue donde cumplió la edad mínima para alistar-
se en el ejército. Igual que otros países de la Europa continen-
tal, Austria-Hungría aplicaba el reclutamiento de tiempos de 
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paz. Obligaba a hacer el servicio militar a hombres en buenas 
condiciones físicas, brindándoles una instrucción simple y en-
viándolos a la reserva para poder movilizarlos enseguida en 
caso de estallar una guerra. De hecho, entre 1907 y 1913 los 
países se fueron preparando cada vez más e iniciaron una ca-
rrera armamentística que enfrentaba principalmente a Alema-
nia y Austria-Hungría con Francia y Rusia. Pero Hitler eludió 
el servicio militar.

En 1913 se fue a Múnich y desde allí Mrmó la paz con las 
autoridades austriacas. Le hicieron un examen y lo declara-
ron demasiado débil para servir. No obstante, cuando Alema-
nia declaró la guerra en agosto de 1914, Hitler se presentó 
voluntario en el ejército alemán. Estuvo los siguientes cuatro 
años en el frente occidental, donde resultó herido. No lo as-
cendieron porque pensaban que no tenía dotes de mando.  
Le denegaron varias veces la codiciada condecoración de la 
Cruz de Hierro de primera clase, aunque la recibió Mnalmen-
te en agosto de 1918 después de otra recomendación. El va-
ledor que intercedió a su favor fue el teniente de la reserva 
Gutmann, aparentemente judío.

Poco antes del Mn de las hostilidades, Hitler fue víctima 
de un ataque con gas. El día del armisticio seguía hospitaliza-
do y no se quitó el uniforme ni siquiera durante su recupera-
ción. Destinado en Baviera, presenció algunos de los levanta-
mientos políticos en la Alemania de posguerra, incluido un 
fugaz régimen comunista local que fue aplastado por el ejér-
cito alemán. Un efecto colateral de la democratización fue que 
el viejo mando militar ya no podía silenciar los debates polí-
ticos, aunque sí organizarlos y supervisarlos. En la unidad a 
la que pertenecía Hitler, un soldado quiso saber por qué Ale-
mania había perdido la guerra. El comandante de la compa-
ñía ordenó a Hitler que le escribiera una respuesta.

La réplica de Hitler lleva la fecha del 16 de septiembre de 
1919 y es su primer texto explícito sobre los judíos. En esa 
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larga misiva, aMrmó que los judíos estaban explotando a los 
países, minando su fuerza e infectándolos con una tuberculo-
sis racial. También habló de su antisemitismo, distinguiendo 
entre un antisemitismo emocional, que solo podía dar lugar a 
raptos pasajeros o pogromos, sin aportar una solución al pro-
blema judío, y un antisemitismo racional, que resultaría en 
una serie de medidas legales consagradas a la eliminación M-
nal de los judíos.3

La diferenciación entre clases de antisemitismo no era 
muy común y bien podría ser fruto de sus propias reOexiones. 
Tildaba la emoción (Gefühl) de pasajera, mientras que la ra-
zón, o Vernunft, era constante. Él quería constancia en la con-
secución de su objetivo: la extirpación, desaparición o elimi-
nación ambigua pero total de los judíos, expresada con el 
término alemán Entfernung.

Cuando Hitler escribió la carta tenía treinta años. Su con-
tenido no podía deducirse naturalmente de nada de lo que  
hubiera dicho o escrito en el pasado. En su trato previo con 
judíos no hay nada que justiMque esa hostilidad. Como Eduard 
Bloch, el médico que había tratado a su madre, era judío, se 
ha especulado un poco con que Hitler pensara que los médi-
cos judíos eran un peligro para la salud del pueblo alemán. 
Pero lo cierto es que esta imagen apareció más tarde en la des-
carnada propaganda nazi. Es verdad que, como Führer, Hit-
ler se mostró contrario a que los médicos judíos trataran a 
pacientes alemanes. Pero su razón era el estatus de los docto-
res en la sociedad, pues eran modelos (Vorbilder) para todo 
el mundo y no quería que los judíos formaran parte de esa éli-
te.4 Sus contactos con marchantes de arte judíos también  
sugieren la posibilidad de que Hitler tuviera la sospecha de 
estar siendo explotado o engañado. También en este caso hay 
que decir que Hitler ordenó la liquidación de las empresas  
judías, pero nunca se le oyó quejarse de sus propias transac-
ciones con ellos. Un hombre al que sí recriminó Hitler fue su 
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amigo gentil Reinhold Hanisch, que vendió sus cuadros por 
el 50 % del precio estipulado y que, en una ocasión, se embol-
só la suma entera. A ese hombre, Hitler sí le acusó de haber-
lo estafado.5 Por último, si uno busca las claves del interés de 
Hitler por la cuestión judía, su vida en el frente o en el seno 
del ejército entre 1914 y 1918 tampoco da mucho de sí. Es 
cierto que no quiso que entraran judíos en el ejército alemán 
una vez que llegó al poder, pero en agosto de 1938 seguía  
señalando a su séquito que «no importaba lo que la gente de-
cía», que en la Primera Guerra Mundial había habido valien-
tes soldados judíos e incluso oMciales.6

La Mjación de Hitler nació en Viena, donde leyó tratados 
antijudíos y donde, según aMrmó más tarde, empezó a odiar 
cada vez más a los judíos. Aquellas palabras impresas, o las 
imágenes de las calles vienesas repletas de migrantes judíos lle-
gados del este, no distorsionaron su imagen de los judíos con-
cretos que había conocido en Litz, en Viena o en el ejército. 
Más bien contrajo una obsesión con ellos en general. Eran in-
trusos en la nación alemana y los culpaba como grupo por 
nada más y nada menos que la mayor pérdida de todas: la de-
rrota de Alemania. Seguramente estuvo barajando esta con-
clusión durante un tiempo, porque su aMrmación de 1919 no 
reOeja duda ni vacilación. Es el producto Mnal de un hombre 
convencido de su hipótesis.

Después de 1919 Hitler tuvo que abandonar el ejército, 
pues el tratado de paz obligó a desmovilizar gran parte del 
mismo. Sin embargo, empezó una nueva actividad. Durante 
el tiempo restante de servicio militar, le habían ordenado in-
vestigar a un grupo político autodenominado Partido Obrero 
Alemán, sospechoso de tender en exceso hacia la izquierda, 
aunque solo fuera por el nombre. Hitler se aMlió al partido y 
se convirtió en su miembro número 555, y el séptimo del co-
mité ejecutivo.7 Enseguida fue elegido máximo dirigente gra-
cias a su extraordinario talento para hablar en público. La 
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formación se convirtió en el Partido Nacionalsocialista Obre-
ro Alemán, popularmente llamado Partido Nazi. Su progra-
ma del 20 de febrero de 1920 hacía varias referencias a los 
judíos. Destacaban las propuestas para revocar sus derechos 
como ciudadanos, excluirlos de la función pública y deportar 
a aquellos que habían entrado en Alemania tras el estallido 
de la Primera Guerra Mundial. Pero el programa no hacía pre-
ver en absoluto lo que depararía el futuro.

En 1923 Hitler decidió acceder al poder dando un golpe 
de Estado. La idea no era original. En noviembre de 1917 los 
comunistas se habían hecho con el control de Rusia; en octu-
bre de 1922 Benito Mussolini había ascendido al poder tras 
su marcha sobre Roma; y en la propia Alemania había habi-
do intentos golpistas que, sin éxito, pudieron servir de inspi-
ración. El putsch, el nombre con que los alemanes conocen el 
golpe de Estado, no se produjo en Berlín sino en Múnich, don-
de contaba con el apoyo de importantes oMciales del ejército. 
Hitler marchó con el general Erich Ludendorff, la policía abrió 
fuego y la tentativa fracasó. El incidente tuvo lugar el 9 de no-
viembre de 1923. Se había programado para hacer coincidir 
la victoria nazi con el 11 de noviembre, el día que se cumplían 
cinco años del armisticio.

Hitler fue juzgado por traición y estuvo poco más de un 
año en la cárcel, donde empezó a escribir Mein Kampf, su po-
lémica autobiografía. Según Hitler, su padre Alois no había 
sido antisemita y había considerado los mensajes antijudíos 
como un signo de reaccionarismo. Ni siquiera el joven Adolf 
había reparado en los judíos en Linz, ya que no parecían tan 
diferentes de los propios alemanes. Cuando llegó a Viena, se-
guía sin poder reconocerlos. Solo al cabo de un tiempo se per-
cató de su patético aspecto, se Mjó en el hedor que despren-
dían y tomó nota de su teatral forma de hablar. A partir de 
entonces empezó a darse cuenta de lo que eran los judíos. Eran 
intermediarios que no producían nada, marxistas que se adue-
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ñaban de los sindicatos, comerciantes que controlaban la bol-
sa y escritores de tres al cuarto que contaminaban la cultura 
alemana. Profanaban las mujeres alemanas con su sangre. Cla-
ramente, la mera visión de los judíos ofendía a Hitler; eran la 
encarnación de la fealdad, la decadencia, la repulsión y la sí-
Mlis.

Tras salir de prisión, Hitler decidió reconducir su vida. Se 
instaló en un modesto apartamento donde siguió trabajando 
en Mein Kampf,8 renunció a la ciudadanía austriaca e hizo los 
trámites para convertirse en un alemán de iure, aunque su si-
tuación no fue regularizada por completo hasta 1932.9

Aun así, su vida política no tenía nada de estable. El par-
tido exigía una dedicación completa y él no tenía un trabajo en 
el que apoyarse, pero lo apostó todo a la ínMma posibilidad de 
victoria. Iba a ser un todo o nada, pero a Mnales de 1928 el par-
tido seguía siendo pequeño y solo contaba con 108.717 miem-
bros.10

La economía privada de Hitler era otro problema impor-
tante. Tuvo que pedir dinero prestado. Su único lujo, un Mer-
cedes que adoraba, pero que también necesitaba para su cre-
ciente labor política, atrajo la atención de los inspectores de 
hacienda, que cuestionaron que se hubieran declarado todos 
los ingresos y pusieron en duda el tamaño de las deducciones.11

En 1929 los ingresos de Hitler eran sustanciales y vivía 
ya con cierta holgura en unos aposentos mucho más gran-
des y mejor equipados. Lo conocían en toda Alemania y cada 
vez atraía a más público a sus mítines. Cuando la depresión 
económica azotó Alemania con toda su fuerza, tanto los na-
zis como los comunistas empezaron a sumar más apoyos, y 
tras diversos comicios Adolf Hitler acabó siendo nombrado 
canciller del Reich el 30 de enero de 1933.

La cosa había cambiado. En 1933 ya no llegaba al pueblo 
alemán solo a través de la imprenta y de los grandes mítines, 
sino que disponía de un poderoso nuevo medio: la radio. La 
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oratoria pasó a identiMcarse con su persona. Antes de hablar 
solía aguardar en silencio, inmóvil, y empezaba poco a poco 
con la voz de bajo-barítono, proMriendo las palabras «Volks-
genossen, Volksgenossinen!», un apelativo nazi que signi- 
Mcaba literalmente «hombres y mujeres compatriotas que 
pertenecen al mismo pueblo». El tono iba paulatinamente  
in crescendo hasta que el público enloquecía gritando «Sieg 
Heil!», la proclama nazi que ensalzaba la victoria alemana. 
El rostro de Hitler estaba por todas partes; mostraba a un 
hombre cuarentón frío y de mirada penetrante. Sus acólitos 
lo describían como hipnótico.

Entendía al pueblo alemán y dominaba su idioma a la 
perfección. El historiador alemán de la posguerra que más ha 
estudiado la vida de Hitler, Eberhard Jäckel, dice que el pue-
blo lo amaba, lo consideraba intocable y lo eximía de cual-
quier responsabilidad por los «excesos» que, según ellos, se 
cometieron a sus espaldas y sin su conocimiento.12

El aspecto de Hitler era paradigma de simplicidad. Vestía 
un uniforme austero sin ninguna medalla inmerecida, pero con 
su Cruz de Hierro. Hablaba de su paso por el ejército con mo-
destia, como el de un soldado cualquiera. Tras la muerte del 
presidente Hindenburg, rehusó heredar el título de este y aca-
bó renunciando al rango de canciller del Reich, de modo que se 
quedó solo con el cargo de líder: Führer. De este modo trans-
mitía esencia y totalidad.

En sus palabras se respiraba poco sarcasmo, sutileza o co-
medimiento y no se andaba con contemplaciones. Tampoco 
es que en alemán se emplearan mucho esos recursos... Ahora 
bien, Hitler sí usaba las dicotomías. Jugaba con las antítesis, 
sobre todo con las extremas. Todo lo que decía en público es-
taba pensado para consolidar el sí y el no y para negar las ex-
cepciones, reservas o concesiones.

Anhelaba una Alemania unida. El popular eslogan era 
«Ein Volk, ein Reich, ein Führer», que signiMca «un pueblo, 
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un imperio, un líder». El partido era un «movimiento» y Ale-
mania marchaba al ritmo de los latidos «precedentes, aleda-
ños y posteriores».

Su mentalidad, forjada de las semillas de su juventud en 
Linz y Viena, era arquitectónica. No fue casual que ascendie-
ra al joven arquitecto Albert Speer hasta acabar encomendán-
dole la planiMcación de Berlín y, después, la producción arma-
mentística. Los ediMcios públicos estaban diseñados para ser 
monumentales, no modernos ni de techo plano; se iba a am-
pliar su espacio cerrado como en el vestíbulo del Führerbau 
de Múnich o en el campo Zeppelin de Núremberg, donde se 
celebró el mitin del partido en 1935. Pero la arquitectura no 
se reducía solo a espacios y estructuras. Todo el Reich tenía 
que estar unido visualmente por superautopistas, las reichs-
autobahnen, y la gente iba a tener un coche aerodinámico  
similar a un escarabajo: el Volkswagen del Partido Nazi. Al 
margen de los proyectos de ingeniería, la Mlosofía arquitectó-
nica impregnaba el pensamiento administrativo. Los equiva-
lentes de los planes arquitectónicos eran los organigramas  
de las nuevas estructuras burocráticas. Iban a crearse nuevas 
oMcinas del partido, nuevas formaciones como las SS y la Po-
licía y nuevos ministerios con nuevas funciones. Y en la cima, 
solo y presidiendo todos los centros de poder nuevos y anti-
guos, se alzaría el propio Adolf Hitler, el arquitecto supremo 
del Tercer Reich.13

Adolf Hitler y sus adeptos no eran misioneros en busca de 
potenciales adeptos al nazismo. Hitler no adoptó ni empleó 
ninguna teoría política. Ni siquiera deMnía objetivos a largo 
plazo. Nunca hubo un mapa que mostrara cómo sería la Euro-
pa alemana después de ganar la guerra, ni había un proyecto 
que perMlara la destrucción de los judíos europeos. Lo que sí 
existía era la agitación nacional, la movilización de su poder 
y la resucitación de las amenazas. Alemania recorría inexo-
rable un camino dictado por su lógica interna, cada vez con 
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menos vacilación y con más aplomo, directa hacia los «ene-
migos».

Para Hitler, los judíos eran el principal adversario de Ale-
mania. La batalla con ellos era «defensiva». Simplemente es-
taba rindiendo cuentas por todo lo que había hecho el judaís-
mo. Era una respuesta a sus risas. De Hitler no se reía nadie, 
nadie le podía menospreciar ni burlarse de él. Creía que los 
judíos ridiculizaban todo lo que era sagrado para un alemán. 
En su discurso del 30 de septiembre de 1942, dijo abiertamen-
te que los judíos se iban a dejar de reír en todas partes. Hasta 
eso consiguió profetizar.14

Durante los doce años que estuvo al timón, su Mgura pú-
blica fue la de un líder solitario, incuestionable e intocable. 
Pronunciaba las palabras que reverberaban en los oídos ale-
manes y Mrmaba los decretos del boletín oMcial del Reich. Todo 
lo demás era secreto: sus enfermedades, su compañía femeni-
na, momentos de tolerancia y modestia.

Hitler era el típico pequeñoburgués que invertía en accio-
nes de Mercedes y guardaba los viejos recibos del alquiler.15 
No dejaba que lo retrataran con gafas. Justo antes de alzarse 
con el poder empezó a sufrir del estómago después de comer, 
a veces incluso cuando aún estaba comiendo. Para él, que al-
guien pudiera advertir esa dolencia era tan penoso como el 
propio dolor. A partir de entonces renunciaría a la carne, e in-
cluso a los dulces, que eran su perdición.16 Igual de descono-
cidos que esos achaques eran sus placeres privados. Eva Braun 
fue su compañera de vida y al Mnal, antes de suicidarse jun-
tos, se casó con él. Nadie fuera de su círculo interno supo de 
su existencia hasta después de la guerra. Su ayudante militar, 
Gerhard Engel, que pudo observarlo de cerca entre 1938 y 
1943, documentó una serie de pequeños incidentes inusuales 
de la vida de Hitler. Por ejemplo, cuando se divorció el co-
mandante de las Fuerzas Armadas, el coronel general Walter 
von Brauchitsch, el liberal Hitler fue «magnánimo». Ofreció 
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apoyo económico para satisfacer las peticiones de la señora 
Von Brauchitsch y resaltó que no se podía consentir de nin-
gún modo que el comandante fuera castigado «con una losa 
espiritual» después de su tormento. En otra ocasión, Hitler 
quiso ir a una cafetería y la Gestapo estuvo a punto de des-
alojar a un humorista, porque su mero oMcio ya resultaba sos-
pechoso. Hitler les paró los pies y explicó a la policía que un 
humorista tenía que hacer bromas. Con Engel, Hitler también 
hizo una visita nocturna a una galería de arte para comprar 
cuadros.17 Uno de sus favoritos, que permitió que fotograMa-
ran, era La última granada de mano.18 Sin embargo, su pro-
pio arte lo avergonzaba. En 1942 dio órdenes a la Gestapo 
para que recuperaran y destruyeran tres cuadros suyos en ma-
nos de un propietario privado de Viena.19

Hitler había revelado sus penurias en Viena, pero no que-
ría que se hiciera publicidad de su vida privada como Führer 
en Berlín. Tenía miedo de que el público conociera esos aspec-
tos de su existencia, precisamente porque eran los más nor-
males. La imagen que cultivaba era la de un hombre que con-
sagraba todo su tiempo al pueblo alemán y al que había que 
seguir ciegamente. Lo cierto es que a veces Hitler dormía has-
ta el mediodía, aunque en general sí dedicaba el día entero al 
trabajo. Para estar alerta empezó a tomar anfetaminas. Al 
principio tomaba pequeñas dosis, pero fue aumentándolas a 
medida que adquiría tolerancia a la droga. Poco a poco se vol-
vió dependiente de las inyecciones y, a partir de mediados de 
1942, su conducta comenzó a cambiar. Perdió el interés en la 
gente y las ciudades y se recluyó en el cuartel general. En las 
conferencias, trataba a fondo menudencias y se repetía sin ce-
sar.20 Ya no era tan eMciente, pero seguía siendo igual de ab-
solutista.

Hitler no lo decidía todo él mismo, pero sí tenía el poder 
de dar órdenes a voluntad. Sus decisiones abarcaban una esfe-
ra muy amplia. Muchas veces se preocupaba de pormenores, 
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también de los asuntos judíos, pero Hitler es Hitler debido a 
la enorme cadena de acontecimientos que puso en marcha. 
No siempre llegaba enseguida a una conclusión, y cuando la 
anunciaba a alguien, no tenía por qué tener pleno sentido. Aun 
así, esos pronunciamientos internos eran directrices y fuentes 
de inspiración, de forma que se podían deducir cosas aunque 
sus pensamientos no estuvieran del todo hilados. Como Hit-
ler estaba en la cúspide de la burocracia, no escribía de su 
puño y letra las leyes o directivas que Mrmaba, y casi nunca 
las retocaba. El aparato administrativo, de hecho, era un Ou-
jo continuo de ideas e iniciativas. Se tomaron medidas de mu-
cho peso sin su consentimiento expreso, y a veces sin que se 
le informara. A veces tuvo que arbitrar entre potentados o 
facciones enfrentados. En este sentido, Hitler era como todos 
los gobernantes de una sociedad compleja, pero nunca renun-
ció a la prerrogativa de intervenir, fuera para vetar una acción 
o, con toda su pompa, llevarla a cabo. Por último, hay que 
decir que Hitler no podría haber matado a los judíos con am-
bas manos ni podría haber logrado nada sin los hombres que 
formaban la extensa máquina organizativa que desempeñaba 
funciones especializadas de todo tipo. Con todo, para esos 
hombres habría sido inconcebible el ataque al judaísmo de no 
haber sido por él. Como aMrmaron en repetidas ocasiones, fue 
indispensable.

Todos los rasgos de su toma de decisiones se observan en 
las operaciones antijudías practicadas entre 1933 y 1945. Su 
primera intervención fue mientras se elaboraba el borrador 
de una ley dos meses después de convertirse en canciller. En 
la cargadísima atmósfera de esos primeros meses, el Partido 
Nazi organizó un boicot a las tiendas judías y expulsó a los 
jueces judíos de los tribunales. Trabajando en una ley sobre 
la función pública, los ministerios valoraron el despido de jue-
ces y Mscales que no fueran cristianos. En ese momento, Hit-
ler exigió la expulsión de todos los funcionarios judíos.21 El 
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anciano mariscal de campo Paul von Hindenburg, todavía 
presidente de Alemania, se quejó a Hitler de los métodos in-
timidantes que usaba el partido contra los jueces judíos que 
habían sufrido una invalidez tras luchar en la Primera Guerra 
Mundial, y Hitler prometió excepciones en varias categorías, 
incluidos los veteranos de combate.22 Por otra parte, la ley era 
lo bastante amplia para englobar a todos los «no arios», es 
decir, a cualquier persona de cualquier religión que tuviera al 
menos un abuelo judío. Hitler también Mrmó una serie de le-
yes que se seguían lógicamente del discurso original, prohi-
biendo a los abogados judíos ejercer y expulsando a los agen-
tes de patentes y asesores Mscales.23

La ley de la función pública afectó a los profesionales de 
las universidades y los institutos. La consiguiente pérdida de fí-
sicos y químicos judíos altamente cualiMcados alarmó a los cír-
culos académicos alemanes y, en 1933, el físico Max Planck ha-
bló con Hitler del problema. Planck mencionó a Fritz Haber, el 
judío que había sintetizado el amoniaco extrayendo nitrógeno 
del aire. Esa hazaña, lograda justo antes de empezar la Prime-
ra Guerra Mundial, había eximido a Alemania de la necesidad 
de importar nitratos naturales de Chile para fabricar explosi-
vos. Sin ese descubrimiento, explicó Planck, Alemania habría 
perdido la guerra nada más empezar. Hitler contestó que no  
estaba en contra de los judíos per se, sino de los judíos parti- 
darios del comunismo. Cuando Planck intentó alegar que, en 
verdad, había judíos de bien así como otros que no valían nada, 
Hitler contestó que un judío era un judío, que los propios ju-
díos no hacían distinciones entre uno y otro, y que pensaba  
actuar contra todos ellos. Planck argumentó que prescindir de 
los judíos necesarios en la ciencia era como automutilarse y 
Hitler lo negó, presentándose como un hombre de acero, gol-
peándose en la rodilla y revolviéndose con vehemencia.24

Transcurrieron más de dos años hasta que Hitler volvió 
a atizar el fuego antijudío. A comienzos de 1935, la condición 
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judía en Alemania se había estabilizado y la situación estaba 
casi en reposo. Los funcionarios, maestros, abogados, artis-
tas, escritores y otros profesionales judíos estaban perdiendo 
el trabajo y las empresas alemanas estaban intentando absor-
ber las judías. Aun así, la mayoría de los autónomos y emplea-
dos del sector privado seguían ganándose la vida. La emigra-
ción de los judíos estaba disminuyendo y no habían dejado 
de ser alemanes. Pero Hitler estaba a punto de hablar en un 
mitin del partido en Núremberg. Quería un cambio. Por eso 
pidió un borrador rápido para una ley que privara a los ju-
díos de su condición de ciudadanos, y otra ley que prohibiera 
la celebración de matrimonios entre personas judías y gen- 
tiles. La ley ciudadana era en gran medida simbólica, dado 
que los judíos seguían necesitando pasaportes alemanes para 
emigrar. La prohibición del matrimonio entre personas de di-
ferente religión no iba a afectar a las parejas que ya hubieran 
oMcializado su unión con una ceremonia, pero el uso del tér-
mino «judío» en el texto forzó al Ministerio del Interior a de-
Mnir la palabra. En lo sucesivo, serían judías las personas con 
al menos dos abuelos judíos; y si eran judíos mixtos, se les in-
cluía solo si profesaban la religión o si estaban casadas con 
un cónyuge que sí lo era. Esta formulación era más restricti-
va que el término «no ario», pero precisamente por eso po-
dían tomarse medidas más duras contra los judíos sin topar-
se con tanta reticencia o diMcultad.25

Desde dicho decreto a las incontables medidas contra los 
judíos en materia económica y social, casi todo lo consuma-
do en los siguientes años fue la labor de subordinados, fun-
cionarios o personas con iniciativa. Hitler fue un agente pasi-
vo. Recibía sugerencias y respondía a ellas. Este patrón se 
acentuó muchísimo durante los sucesos del 9 y el 10 de no-
viembre de 1938.

En ciudades de toda Alemania se desató un furor antijudío 
como reacción a un suceso de París en el que un diplomático 
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alemán acababa de morir por las heridas inOigidas por un  
joven judío polaco. La noche de los cristales rotos fue todo  
idea del partido, ocurrencia del ministro de Propaganda Josef 
Goebbels, y su primera manifestación fueron las ventanas ro-
tas de las tiendas judías y la quema de sinagogas. Esta buena 
coordinación sin apenas margen de aviso solo fue posible por-
que los líderes locales del partido se habían reunido en sus pue-
blos de origen para celebrar el aniversario del golpe de Estado 
frustrado de 1923. La principal celebración tuvo lugar en Mú-
nich, pero no todos los altos mandos estaban presentes. Las 
Mestas y la cena no se interrumpieron con la noticia llegada de 
París, pero Goebbels tuvo ocasión de hablar con Hitler duran-
te unos treinta minutos y este último dio su visto bueno.26

Al día siguiente, las repercusiones en el extranjero y en 
Alemania fueron cristalinas. Hermann Göring, comandante 
en jefe económico y segundo en la jerarquía nazi, solo por 
debajo de Hitler, reprendió a Goebbels y colocó a Hitler en 
la incómoda posición de tener que coincidir con uno y defen-
der al otro.27 Los daños y los incendios habían sido la vía del 
partido para expresar el descontento popular contra los pe-
ligrosos judíos, pero era justo el tipo de arrebato contra el 
que Hitler había advertido cuando escribió su primera carta 
antisemita en 1919.

Corrigiendo el rumbo, Hitler decretó la liquidación de los 
comercios judíos y la obligación de transferir los bienes in-
dustriales a los alemanes. Además, aceptó la propuesta de co-
brar a los judíos una elevada «multa» en forma de impuesto 
sobre la propiedad. El impuesto sería recaudado por el Esta-
do, no por el partido, tal como había deseado Goebbels. Y lo 
más importante es que Hitler tuvo tanto miedo a que volvie-
ra a aparecer la violencia que, en aquel momento, vetó la pro-
puesta de marcar a los judíos con una estrella.28

El objetivo de la emigración en masa, que se persiguió e 
intensiMcó en 1938 y 1939, solo era factible para Alemania y 



34 RAUL HILBERG

la recién anexionada Austria. En la Polonia occidental ocupa-
da, donde residía una comunidad judía mucho mayor, este 
propósito dejó de ser realista tras el estallido de la guerra. 
Cuando Francia cayó, la OMcina de Asuntos Exteriores y otros 
organismos barajaron brevemente un gran plan de reasenta-
miento. La idea era trasladar a todos los judíos europeos a la 
isla colonial francesa de Madagascar, pero eso no se podría 
materializar mientras Reino Unido siguiera en guerra con Ale-
mania. Así pues, los dos años transcurridos desde el comien-
zo de la Segunda Guerra Mundial suponen un periodo de in-
certidumbre en cuanto a qué medidas más había que adoptar 
contra los judíos en la Europa dominada por Alemania, apar-
te de la guetización de Polonia. Ahora bien, solo había una 
idea vaga del Mn último de esas medidas cada vez más coerci-
tivas. Los guetos en sí no eran atractivos ni rentables. Esos 
distritos densamente poblados en sectores empobrecidos de 
las ciudades y los pueblos polacos estaban abarrotados de ju-
díos en paro, hambrientos y enfermos. Los ideólogos alema-
nes de este sistema lo consideraron temporal desde el princi-
pio. Por tanto, la inercia se unió al nerviosismo y aumentó la 
presión para deMnir claramente cuál era la verdadera solución 
«Mnal».

Entre 1939 y 1941 Hitler tomó una serie de decisiones 
cruciales en materia de política exterior. Inició una guerra, 
planeó campañas y en 1940 ordenó que se preparara la inva-
sión de la Unión Soviética. En cuanto a los asuntos domésti-
cos, en septiembre de 1939 Mrmó una directiva que ordenaba 
la ejecución de pacientes con enfermedades mentales incura-
bles.29 El articulado inauguraba el programa de eutanasia, 
aunque no mencionaba la palabra «mental». Fue fruto de los 
argumentos de algunos médicos y Meles del partido que adu-
cían que las instituciones mentales eran lugares donde la gen-
te sufría eternamente sin la esperanza de que su vida mejora-
ra. Los sanatorios eran caros de mantener. La administración 
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de algún tipo de agente letal e indoloro a los internos que no 
podían acometer ni las tareas más simples pretendía ser un 
alivio para los pacientes y para el pueblo alemán.

A principios de febrero de 1941, durante un encuentro de 
viejos camaradas del partido, alguien preguntó qué tenía pen-
sado Hitler para los judíos. «Madagascar», contestó tras re-
Oexionar. Cuando le recordaron que la isla estaba demasiado 
lejos, admitió que el proyecto no era viable. Dijo que se podía 
embarcar a los judíos y enviarlos lejos —al Mn y al cabo, no 
había tantos—, pero no podía arriesgarse a exponer navíos 
alemanes a los torpedos británicos. Y que se le ocurrían otras 
opciones «menos caritativas».30

Los siguientes meses fueron cruciales. Christopher Brow-
ning los llamó los «meses fatídicos», el intervalo en que todas 
las piezas encajaron y se cruzó un umbral.31 El embate fue la 
culminación de un proceso que, visto en retrospectiva, había 
nacido de la lógica interna y que no había sido reconocible ni 
siquiera para sus autores. Fue algo primario, más allá de lo 
racional y lo irracional. Igual que la invasión de la Unión So-
viética, caracterizada por ser un ataque sin cuartel, fue un 
«ajuste de cuentas». Debido a esa invasión, parecía posible y 
cada vez más imperioso. Si los alemanes iban a morir en ese 
conOicto, también morirían los judíos, los adversarios de an-
taño que habían sobrevivido a todas las guerras y los destie-
rros del pasado.

Pero la decisión no fue sencilla. No se anotó ni se Mrmó 
como la orden de la eutanasia o la directiva de invadir la URSS. 
No hay ningún momento ni día concreto que se pueda iden-
tiMcar como punto de inOexión en el baile entre los funciona-
rios maquinadores y las propias declaraciones de Hitler. Po-
dríamos asumir que fue un periodo de indecisión, seguido por 
las crípticas insinuaciones y predicciones del Führer. También 
podríamos deducir que al Mnal articuló las palabras inconfun-
dibles que el mismísimo Heinrich Himmler, comandante de 
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las SS y de la Policía, había tildado de espantosas.32 No se re-
gistraron las palabras, pero se aludía o refería a ellas conti-
nuamente. Se repetían hasta la saciedad para rebatir los argu-
mentos de las autoridades alemanas y no alemanas para 
justiMcar las excepciones o demoras. La solución Mnal era in-
eludible; era el deseo del Führer.

Hitler fue el arquitecto supremo de la catástrofe judía. 
Fue quien transformó las ideas incorpóreas de 1940 en la pura 
realidad de 1941. Hitler convirtió este último paso en el re-
sultado inexorable de todas las medidas antisemitas tomadas 
durante años, y fundió el aparato diversiMcado y descentrali-
zado de Alemania en una red de organizaciones que operaban 
al unísono con el Mn de permitir la aplicación simultánea de 
ejecuciones, deportaciones y homicidios en las cámaras de gas.

El germen de la solución Mnal se podría remontar hasta 
los primeros días de marzo de 1941, cuando Hitler expresó 
un deseo. Quiso modiMcar el borrador de una directiva sobre 
el trato que se dispensaba a los civiles en los territorios ocu-
pados de la URSS. Deseaba que la intelligentsia judío-bolche-
vique fuera eliminada y que se «castrara» a los caudillos y co-
misarios bolcheviques. Para este Mn, exigió que se destinaran 
equipos especiales de las SS y de la Policía.33 Estos comandos, 
conocidos como Einsatzgruppen, habían sido formados por 
la Policía de Seguridad justo antes de la invasión y entraron 
en batalla poco después de iniciarse las hostilidades el 22 de 
junio, junto con otras unidades de las SS y la Policía. Las ór-
denes se transmitieron de boca en boca. Tras la guerra, varios 
comandantes de la Policía de Seguridad recalcaron que les ha-
bían ordenado matar a todos los judíos que encontraran a su 
paso. Sin embargo, los judíos eran millones y los asesinos, ape-
nas unos miles. Para fusilar a unos cuantos comisarios, los 
Einsatzgruppen eran demasiados; para aniquilar totalmente 
y sin ayuda a los judíos soviéticos, les faltaba fuerza. ¿Qué 
signiMcaba la frase «intelligentsia judío-bolchevique»? ¿Esa 
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orden abarcaba a todos los judíos? En junio, julio y agosto de 
1941, es cierto que solo se ejecutó a hombres judíos y a un pu-
ñado de comunistas. Pero pronto quedó claro que los hombres 
judíos muertos dejaban atrás mujeres y niños que no podían 
valerse por sí mismos. Asesinar a esas personas dependientes 
y totalmente indefensas era algo nuevo, otro hito que imponía 
una pesada losa mental. Al llegar agosto y septiembre, esta 
ecuación había cobrado todo su sentido. La evolución del pro-
ceso se había completado y las ejecuciones se volvieron ruti-
narias.

Los judíos europeos al oeste de la línea cruzada el 22 de 
junio de 1941 no recibirían misericordia. El 25 de marzo  
de 1941 Hitler ya había prometido al general y gobernador 
Hans Frank, su cabecilla en la zona central de la Polonia ocu-
pada, que el territorio que este administraba sería el primero 
en ser puriMcado de judíos.34 El 7 de junio Hitler informó al 
jefe de la Cancillería del Reich, Heinrich Lammers, que no iba 
a ser necesario ningún otro decreto para deMnir el estatus de 
los judíos en Alemania, ya que después de la guerra no que-
daría ninguno en Alemania.35 Estos comentarios denotaban 
una acción física contra los judíos de Europa, pero no deM-
nían su destino Mnal. Los burócratas continuaron trabajando 
casi en las sombras. Reinhard Heydrich, jefe de la OMcina Cen-
tral de Seguridad del Reich, que había mandado al este a los 
Einsatzgruppen, ahora intentaba concentrar poder. El 31 de 
julio de 1941 recibió la autorización de Göring para preparar 
la solución Mnal de la cuestión judía en Europa.36 Pero ¿qué 
clase de solución exactamente? El especialista que asesoraba 
a Heydrich en materia judía, Adolf Eichmann, señaló en sus 
memorias tras la guerra que Heydrich había oído a su supe-
rior, Himmler, hablar de la decisión de Hitler de aniquilar fí-
sicamente a los judíos. Eichmann, al que Heydrich había lla-
mado para darle esta noticia, creía que ni siquiera su superior 
era capaz de medir su calibre.37
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¿Hemos de dar credibilidad a estos rumores? En sus me-
morias, Eichmann menciona el incidente varias veces. Es un 
instante destacado y prominente de sus anales. Y lo más de-
terminante es que resulta plausible. Durante el impasse de pri-
mavera y principios de verano de 1941, la espera de una acla-
ración se volvió cada vez más acuciante. Pero en otoño las 
cosas se estaban moviendo en todas partes: había trenes que 
trasladaban judíos desde Alemania hasta regiones de la Polo-
nia ocupada y ciudades de la URSS invadida; se estaban pro-
yectando campos de exterminio en suelo polaco; y estaban 
surgiendo voces que proponían deportar judíos desde lugares 
remotos como Tesalónica y París. Ni Himmler, ni Heydrich, 
ni nadie podría haber avanzado solo con tanta rapidez.38 Es 
más, cuando Heydrich explicó las medidas antijudías que se 
habían ido tomando a un grupo de burócratas de alto rango, 
dijo que la «evacuación de los judíos hacia el este» requería 
la debida autorización previa del Führer.39

Aunque Hitler no reOexionó mucho sobre lo que había 
hecho, parece que el 30 de noviembre de 1941 vetó el exter-
minio de mil judíos en un transporte que cubría el trayecto 
entre Berlín y Riga.40 Lo curioso es que su intervención ves-
pertina no llegó a tiempo. Los judíos fueron asesinados a su 
llegada y no hay constancia de ninguna reacción subsiguiente 
del Führer. Evidentemente, fue algo circunstancial, no la nor-
ma general.41

Más tarde Hitler recalcó su decisión en varias ocasiones. 
En 1943 dijo al líder húngaro Miklós Horthy, sin dejar lugar 
a dudas, que quería que se deportara a los judíos húngaros.42 
En 1944 urgió a Jozef Tiso, presidente de Eslovaquia, para 
que actuara contra los judíos que quedaban en su país.43

Se esmeró mucho por intentar acabar con cualquier ves-
tigio judío en Alemania. En abril de 1940 echó del ejército a 
los medio judíos, con algunas excepciones, para que no pu-
dieran declararse exentos de cualquier discriminación en ra-
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zón de su historial militar.44 Prohibió a los soldados alemanes 
casarse con las viudas de judíos.45 A Mnales de 1944 intentó 
expulsar de la función pública a todo aquel que tuviera ascen-
dencia judía o esposas judías. Se suponía que la medida tenía 
que entrar en vigor antes del 1 de mayo de 1945.46 Hitler se 
suicidó ese día tras escribir un testamento en el que señalaba 
sin ambages que había sido él quien había profetizado el Mn 
del judaísmo y que los judíos habían acabado expiando sus 
pecados.47


